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PRÓLOGO

EL COMPROMISO DE ESPAÑA CON EL FUTURO 
DE LA UNIóN EUROPEA

Alfonso Dastis

Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación

El debate sobre el futuro de Europa es un tema recurrente, pero imprescin-
dible y relevante en el momento actual. Nuestros vecinos franceses —y no son 
los únicos— ya han hablado de la necesidad de «refundar» la Unión Europea y 
de formular propuestas ambiciosas en este sentido. En España también somos 
conscientes del reto que debemos encarar para mantener el rigor de la Europa 
unida que queremos seguir construyendo.

Como europeístas confesos, debemos contribuir a luchar contra el fatalismo 
que parece pesar sobre el proyecto europeo. Se han cometido errores, es cierto; 
también lo es que la crisis económica ha propiciado un desapego de la opinión 
pública que está mermando el europeísmo generalizado de los últimos sesen-
ta años y prodigando dudas sobre su futuro. Pero dejarnos arrastrar por esa 
corriente equivaldría a negar la evidencia: la Unión Europea ha sido y es una 
historia de éxito que ha garantizado un periodo de paz y de prosperidad social 
y económica sin igual. La democracia, el respeto a los derechos humanos, el Es-
tado de Derecho o el Estado del bienestar son conquistas que se han reforzado 
gracias a la Unión y que no debemos dar por hechas. España es un claro ejemplo 
de los beneficios de pertenecer al club comunitario.

La Unión Europea también se ha beneficiado con la diversidad y las aporta-
ciones, no solo de España, sino de todos los Estados miembros.

Hoy nos encontramos en un momento histórico en el que, más que nunca, 
el proyecto europeo necesita que los Estados miembros sean socios leales, con 
iniciativas constructivas y comprometidos con una visión de la UE como destino 
común.
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La Agenda estratégica para la Unión en tiempos de cambio, aprobada por el 
Consejo Europeo en junio de 2014, y las orientaciones políticas de la Comisión, 
presentadas por Juncker en julio de 2014 y diseñadas para el periodo de estabi-
lidad que parecía iniciarse tras las elecciones al Parlamento Europeo de 2014, se 
han visto superadas por la profunda crisis que han supuesto el Brexit y los demás 
acontecimientos vividos desde entonces en Europa.

La Unión Europea está actuando como un sólido bloque en la negociación 
del Brexit. Mantener esta solidez tiene una importancia capital, no solo por el 
propio resultado de la negociación, sino porque la imagen de la UE, tanto ante 
nuestros ciudadanos como ante otros actores, depende de ello.

Pero de cara a nuestros ciudadanos y a otros actores, resulta igualmente 
necesario encapsular esta negociación y seguir adelante con la reflexión sobre 
la manera en que la UE debe actualizarse y adaptarse al nuevo contexto interno 
y externo.

La Hoja de Ruta de Bratislava de septiembre de 2016, punto de partida del 
proceso de reflexión, y la Declaración de Roma de marzo de 2017 contienen 
los objetivos principales que debe perseguir la Unión —desde la unidad, la 
solidaridad y la determinación— para enfrentarse con garantías a los desafíos 
que vienen.

El Libro Blanco presentado por la Comisión en marzo de 2017 puso preci-
samente a los Estados miembros ante la responsabilidad de redefinir las orien-
taciones políticas de la UE. Y es que la Comisión desea que los Estados cuenten 
con los elementos necesarios para tomar las decisiones oportunas. Esta agenda 
de decisiones coincide con las negociaciones del Brexit y con las del futuro Mar-
co Financiero Plurianual. En 2018 la UE tiene que tener claro su futuro, sobre 
todo de cara a las elecciones al Parlamento Europeo de mayo de 2019, con las 
que se inaugurará un nuevo ciclo político.

En este debate sobre las orientaciones políticas de la Unión, los países medi-
terráneos debemos tener un papel protagonista en la medida en que, por razones 
geográficas e históricas, la realidad y los desafíos provenientes de la orilla sur del 
Mediterráneo nos son más próximos y nos afectan en mayor grado.

Por un lado, los países meridionales de la UE somos puente entre Europa 
y África; por otro, también somos la primera línea en situaciones de afluencia 
masiva de personas (como ha evidenciado la crisis migratoria) o de inseguridad 
(como han subrayado los ataques terroristas más recientes).

España ha participado activamente en los debates sobre el futuro de la Unión 
y ha comprendido que, con la salida del Reino Unido, está llamada a una reno-
vada responsabilidad, por su tamaño, su peso institucional y económico, y por 
el crédito que le da su aportación a la construcción europea.

España participó en la Cumbre de Versalles con Francia, Alemania e Italia 
y ha participado en las Cumbres de los países del sur de Europa para concertar 
con ellos la contribución al impulso del proyecto comunitario.

En este contexto, España ha defendido siempre una misma idea de este pro-
yecto común: más y mejor Europa. No cabe renunciar ni rebajar la ambición 
integradora.
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Por ello, España no se sumará a propuestas que busquen renacionalizar 
competencias en materias que aportan valor añadido a la acción común y permi-
ten avanzar más a los que, como España, deseamos estrechar aquellos ámbitos 
de cooperación que nuestros ciudadanos nos piden.

Si los 27 no desean avanzar al mismo ritmo hay que permitir a aquellos 
países que así lo decidan avanzar más rápidamente en ciertas áreas, dejando 
la puerta abierta a que todos puedan incorporarse cuando lo deseen y mante-
niendo la integridad de la UE, sin debilitar el método comunitario ni el marco 
institucional único.

Así mismo, la Unión Europea debe mirar al futuro con confianza y entusias-
mo. Para España, la acción de la UE debe estructurarse sobre los siguientes ejes:

1)  Promover el crecimiento y la creación de empleo. Los Estados miembros 
hemos realizado reformas estructurales ambiciosas en los últimos años para 
superar la crisis. Ahora debemos poner el mismo empeño en las estrategias de 
mercado único, entre las que destacan la Unión de la Energía y el Mercado Úni-
co Digital, cruciales para ganar competitividad en el futuro.

A pesar de las tendencias proteccionistas en la escena comercial internacio-
nal, la UE debe seguir apostando por una agenda comercial ambiciosa, equili-
brada y sometida a regulación con unos estándares elevados que deben inspirar-
se en los europeos.

2)  Consolidar su pilar social, preservando y desarrollando nuestro modelo 
social y el Estado del bienestar.

3)  La UE debe tener una vocación global que se proyecte hacia el futuro y 
tenga en cuenta los intereses colectivos, con el convencimiento de que un entor-
no internacional más próspero y seguro es una garantía para la prosperidad y 
seguridad de la Unión Europea.

En este ámbito, la defensa europea es una cuestión de principios. Hay ra-
zones políticas para apostar por una defensa europea. En una comunidad in-
ternacional más compleja y propensa a los conflictos, la UE debe lograr una 
autonomía estratégica. La UE no se puede permitir que, en los conflictos que le 
afectan, sean otros los únicos actores con peso real. La UE debe poder actuar allí 
donde están sus intereses.

Además, la seguridad es indivisible. Las distinciones entre seguridad interna 
y externa se están difuminando en un grado tal que ya no tiene sentido encapsu-
lar la seguridad interna.

También hay razones militares. La mayoría de los países europeos son sim-
plemente incapaces de defenderse. Incluso los países de la UE que son lo sufi-
cientemente grandes como para sostener fuerzas armadas considerables ya no 
pueden mantener la autonomía estratégica en el nuevo entorno mundial. Es algo 
fuera del alcance de un solo país.

Y hay razones económicas. El año pasado los países de la UE gastaron el 
1,4 por 100 de su PIB en defensa. Eso supone alrededor de 200.000 millones 
de euros. Más que China, mucho más que Rusia, solo en segundo lugar tras los 
Estados Unidos. No cabe duda de que existen los medios y las capacidades ne-
cesarios para una defensa adecuada si los ponemos en común. La Comisión ha 
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señalado enormes ineficiencias en los sistemas de armamento y adquisiciones 
militares. Esas ineficiencias nos hacen más débiles y tienen que ser abordadas.

En este campo, España defiende ideas concretas: mejorar las estructuras de 
prevención de conflictos y de crisis; reformar los Battle Groups; utilizar el Euro-
cuerpo; lanzar la PESCO; utilizar plenamente la EDA; desarrollar la tecnología e 
industria de la defensa; y, sobre todo, movilizar suficientes recursos financieros.

4)  Debemos profundizar en una política común de inmigración. La coopera-
ción con los países de origen y tránsito basada en la confianza mutua es funda-
mental. También lo es la cooperación económica a largo plazo. El sur no termi-
na en las costas mediterráneas; es en esos países donde se debe centrar nuestra 
labor, una labor que abarque todas las vertientes del fenómeno migratorio.

En este momento de crisis humanitaria, la situación en el Mediterráneo 
constituye un reto compartido que exige que todos asumamos nuestra cuota de 
responsabilidad, teniendo en cuenta, eso sí, los esfuerzos que ya realizamos los 
Estados miembros en distintos ámbitos, como, por ejemplo, la labor de control 
de flujos que en España llevamos a cabo en beneficio de todos los Estados como 
frontera exterior de la Unión.

Las llegadas de personas a las costas europeas responden a motivos distintos 
y, por tanto, precisan de un tratamiento diferenciado: debemos distinguir entre 
los que requieren protección internacional y los migrantes económicos.

En cualquier caso, mirando al futuro hemos de afrontar las causas profun-
das que empujan a la gente a abandonar su lugar de origen al tiempo que ex-
ploramos cauces legales de migración beneficiosos para todos. Una migración 
que habrá de conducir a la integración de los migrantes en las sociedades de los 
países de destino.

5)  El futuro de la UE está vinculado intrínsecamente al futuro del euro. Mu-
chos de nuestros ciudadanos han dejado de percibir la unión monetaria y el mer-
cado único como una fuente de prosperidad y bienestar. El Informe de los Cinco 
Presidentes de 2015 dio un paso muy apreciado en esta dirección. Sin embargo, 
desde entonces los acontecimientos relativos a la seguridad y la migración han 
exigido nuestra atención urgente, y no hemos dedicado a la Unión Económica y 
Monetaria tanto tiempo como merece.

La UEM debe avanzar hacia una unión fiscal, como cualquier otra zona mo-
netaria. Ello implica una orientación común de la política fiscal, un presupuesto 
común, instrumentos comunes de deuda y una autoridad fiscal común. La con-
dición necesaria para establecer esta unión fiscal es lograr una mayor conver-
gencia real de las economías de la zona euro. En este sentido, España ha pro-
puesto un nuevo proceso de convergencia, inspirado en el proceso de Maastricht 
que desembocó en la adopción de la moneda única. Este proceso debería estar 
basado en unos indicadores fiscales y de competitividad, claros y transparentes, 
que los países de la zona euro deberían cumplir gradualmente, manteniéndose 
el diseño y la aplicación de la política económica bajo responsabilidad de los 
Estados miembros.

6)  Un presupuesto inclusivo y ambicioso. Sobre las finanzas europeas, el 
próximo Marco Financiero Plurianual debe tener en cuenta el Brexit y las nuevas 
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prioridades (seguridad, defensa, protección de las fronteras e inmigración). En 
cualquier caso, España considera que hay que mantener el valor añadido de polí-
ticas tradicionales como la política agrícola común y la política de cohesión, pues 
refuerzan la dimensión social de la UE y favorecen el crecimiento y el empleo.

No debemos olvidar que el debate sobre el próximo MFP está unido al debate 
sobre la profundización de la UEM y a la eventual capacidad de estabilización 
fiscal de la zona euro.

7)  Todo ello debe hacerse garantizando la legitimidad democrática. Una ma-
yor unión política ha de ir de la mano de una legitimidad democrática reforzada 
de todo el proceso.

Además, España considera que, aparte de los asuntos que ya figuraban en la 
agenda de la Comisión desde 2014, de los identificados en Bratislava y Roma, y 
del debate introducido por los cinco documentos de reflexión de la Comisión, 
hay que prestar atención a otras cuestiones de futuro, en las que España desea 
hacer una contribución más innovadora.

Así, hay que hablar o volver a hablar con nuevos enfoques de asuntos como 
el turismo y los intercambios culturales, el envejecimiento de la población y el 
futuro de nuestras sociedades del bienestar, la convergencia tecnológica o la 
cooperación económica y la cooperación al desarrollo en nuestra vecindad. Son 
asuntos que afectan a nuestro futuro, en los que la acción de la UE tiene valor 
añadido y en los que España puede aportar elementos de reflexión y propuestas 
de acción.

En conclusión, se ha hablado mucho de la crisis de la Unión Europea pero, 
si algo está claro, es que no se han cumplido las profecías de su disolución ante 
los embates de las políticas nacionalistas y populistas. La Unión Europea resis-
tirá y saldrá fortalecida una vez más pero, para ello, la vocación de diálogo, la 
visión de futuro compartida y la tenacidad en la consecución de los objetivos de 
la Unión son más necesarias que nunca. No cabe un escenario de disolución ni 
tampoco otro de parálisis.

Finalmente, al agradecer la labor del Movimiento Europeo de España en la 
defensa y difusión de los valores europeos, querría subrayar la importancia del 
papel que corresponde al sur de Europa en la construcción de esa Europa más 
fuerte y unida que deseamos. Una ambiciosa visión de Europa debe cimentar el 
europeísmo actual. En nuestras manos está cuidar ese europeísmo, cultivarlo y 
volver a contagiar a la sociedad en su conjunto nuestro entusiasmo por el pro-
yecto comunitario.



INTRODUCCIÓN: EUROPA COMO TAREA

Este libro, promovido por el Movimiento Europeo de España, nace para con-
memorar dos hechos decisivos para la historia de la integración europea: el se-
tenta aniversario del Congreso de Europa, celebrado del 7 al 10 de mayo de 1948 
en La Haya, y el sesenta aniversario de la firma de los Tratados de Roma (25 de 
marzo de 1957), con los que nació el Mercado Común Europeo.

El año de 1948 es también para el Movimiento Europeo de especial significa-
ción, porque, tras el éxito del Congreso de La Haya, los grupos europeístas que lo 
promovieron decidieron constituir una asociación para defender y propagar las 
ideas que emanaron de aquella asamblea y trabajar en la vida pública europea 
por el ideal de una Europa Unida de carácter federal. Acordaron bautizar a tal 
asociación con el nombre de Movimiento Europeo. El 15 de octubre de 1948 se 
celebró su primera asamblea constitutiva en París y se eligió como su primer 
presidente al británico Duncan Sandys, yerno de Winston Churchill, que había 
tenido un papel relevante en la organización del Congreso de La Haya. Tras su 
breve mandato de dos años en 1950 fue elegido presidente Paul Henri Spaak, 
que sería fundamental impulsor de los Tratados de Roma. En 1955, recibió la 
encomienda de preparar las bases del futuro Mercado Común (presidiendo el 
llamado «Comité Spaak») y cedió el testigo de la presidencia del Movimiento 
Europeo a Robert Schuman, que la desempeñó hasta 1960, cuando comenza-
ron a manifestarse los primeros síntomas de la enfermedad que le conduciría 
a su muerte, y que le obligó a retirarse de la vida pública. Fueron tres primeros 
presidentes de lujo, que marcaron la orientación del Movimiento Europeo como 
plataforma integradora de las distintas «familias políticas» comprometidas a 
hacer avanzar «paso a paso» el proceso de integración europea.

Pero cualquier conmemoración no consiste tan solo en hacer memoria del 
pasado, no estriba en volver simplemente la vista hacia atrás. Tiene sentido 
cuando el hecho conmemorado se proyecta hacia el futuro. Pero, ¿cómo? Podría 
suceder que ese hecho del pasado fuera tan solo un vestigio, algo que efecti-
vamente ocurrió en un determinado tiempo, que incluso tuvo importancia en 
aquel tiempo, pero que ya carece de vigencia. Se conmemora así algo por lo que 
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fue pero no por lo que es. Este no es el sentido de estas dos conmemoraciones y, 
por tanto, de este libro. Se conmemoran como hechos fundacionales y fecundos 
de una realidad que está viva, que es la Unión Europea de nuestros días.

Mas es cierto que han transcurrido ya muchos lustros de aquellos hechos y 
ya son muy pocos quienes tengan, aunque fuera de sus años de juventud, una 
vivencia personal de ellos. Y sabemos que el tiempo va difuminando el vigor 
de cualquier realidad. Por eso, hacer memoria de aquellos dos acontecimientos, 
precisamente con la idea de proyectarlos al futuro, tiene sentido. Se trata, tam-
bién, por lo que diré más adelante, de una reivindicación («argumentación en 
favor de algo o alguien») de los mismos, teniendo en cuenta las circunstancias 
por las que atraviesa la construcción de la Europa Unida.

En el presente volumen 35 autores del mundo académico, profesional, social 
y político reflexionan con diferentes perspectivas sobre el periodo histórico que 
se pone en marcha, fundamentalmente, a partir de los Tratados de Roma de 
1957, después de casi una década de gestación con prometedores avances (el 
Consejo de Europa y la CECA) y también con algún fracaso (la Europa de la De-
fensa) y que llega hasta nuestros días. Lo que no puede dejar de reconocerse es 
la sustancial transformación en los planos económico, social, jurídico y político 
que ha experimentado Europa en estos sesenta años. Estos cambios merecen 
una explicación, porque no se han producido como un maná venido de las altu-
ras. Por poner un ejemplo, como se expone en el excelente artículo del profesor 
Bonete, sin la «política agraria común» no se podría entender la dinámica del 
sector agrario y su modernización a lo largo de este periodo.

En todo caso, los logros alcanzados en los diversos ámbitos son espectacu-
lares, si tomamos como punto de partida la devastada Europa de la postguerra. 
Ante todo, ha habido una paz duradera; las libertades y los derechos funda-
mentales gozan del más alto estándar de protección en el mundo; los sistemas 
democráticos funcionan razonablemente; la prosperidad económica ha sido la 
tónica general a pesar de la última «gran crisis» —en torno a la cual varios auto-
res reflexionan y extraen lecciones cara al futuro—; se han dado pasos de enor-
me alcance hacia la «sociedad de bienestar» con la progresiva implantación del 
«modelo social europeo»; y las «cuatro libertades», en las que se funda el espacio 
común europeo, han ido superando barreras y actitudes proteccionistas.

Pero este libro no proporciona una lectura autocomplaciente del proceso 
de integración europea. Por muchas razones. Primero, porque el camino que se 
ha ido recorriendo ha estado erizado de obstáculos y, naturalmente, se han pro-
ducido tropiezos, hasta el punto de que un posible relato de estos setenta años 
podría plantearse como una «sucesión de crisis», con la virtud de que fueron 
siendo superadas fatigosamente. Segundo, porque desde la «pequeña Europa» 
fundacional hasta la actual de 27 (contando con la dolorosa salida del Reino 
Unido) la complejidad de la Unión Europa se ha incrementado exponencial-
mente y eso hay que aceptarlo con realismo. Tercero, porque el mundo también 
ha cambiado substancialmente y este nuevo siglo está ya instalado en lo que 
hemos venido llamando la globalización, que presenta unos retos impensables 
hace unas pocas décadas.

Por todas estas razones y circunstancias este libro se presenta a la palestra 
con el título Europa como tarea. Para los iniciadores del Movimiento Europeo y 
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los «padres fundadores» Europa se concibió, ante todo, como una tarea, como 
un compromiso de carácter moral y político. Había, para ellos, una Europa ne-
cesaria, deseable y posible, pero que había que construir desde las cenizas de 
la Segunda Guerra Mundial. Ello exigía, al mismo tiempo, principios sólidos, 
tenacidad y lucidez. Tendría que ser una tarea ardua, porque había que remover 
muchos de los supuestos, ciertamente arraigados en los pueblos europeos, que 
habían configurado la realidad europea en los últimos siglos.

Este libro pretende ser fiel a aquel espíritu fundacional. Por dos motivos: 
el primero, porque «esta Europa», la que está plasmada en los Tratados, en sus 
instituciones comunes, en la vida real de su sociedad, es la que tiene su origen en 
aquellos hechos fundacionales. No es «otra Europa». Es la continuidad de aque-
lla Europa fundacional, aunque hayan podido surgir malformaciones o desvia-
ciones, y aunque, ante las propias transformaciones internas y los desafíos ex-
ternos, la continuidad no debe significar inmovilismo. El segundo motivo es que, 
precisamente por las consecuencias de la «gran crisis» y las sacudidas que ha 
generado en la sociedad europea, el lema de Europa como tarea se impone con 
mayor énfasis que en otros momentos del proceso de integración europea. A ello 
dedicaremos las últimas reflexiones de esta introducción.

Pero para que ello resulte más comprensible es oportuno que volvamos por 
un momento la vista atrás.

El clima del momento fundacional: 1948

¿Con qué clima espiritual y moral se congregaron en La Haya los ochocien-
tos participantes del «Congreso de Europa»? No es ocioso procurar recordarlo.

Ese mismo año 1948 el gran cineasta Roberto Rossellini era premiado en el 
prestigioso festival de Locarno, en su tercera edición, por su film Germania anno 
zero, una verdadera obra maestra, que formaba parte de la famosa trilogía neo-
rrealista del director italiano. La película había sido filmada en la Berlín todavía 
en escombros. El film narra la historia de un adolescente alemán, Edmund, que 
vive en la miseria con su padre y su hermana, esta dedicada a la prostitución 
para sobrevivir. El padre de Edmund enferma y el frío y las penosas condiciones 
en que vive agravan su estado. Edmund, deambulando por la ciudad devastada, 
se encuentra con su antiguo maestro, un ambiguo preceptor nazi, a quien le 
cuenta su situación. El maestro le recuerda los preceptos nazis: «Solo merecen 
vivir los más fuertes». Edmund vuelve a su casa atormentado, logra hacerse con 
un veneno y se lo da a beber a su padre, que fallece. El film acaba con una es-
cena escalofriante. Mientras el féretro de su padre es trasladado al cementerio, 
Edmund se sube al campanario de una iglesia y se arroja al vacío.

El suicidio de Edmund era el suicidio de aquella Europa imbuida por las 
ideas que conculcaban la dignidad humana. Era un año cero para Alemania y 
para Europa. Rossellini ponía el acento en la necesidad no solo de la reconstruc-
ción material de Europa, representada en el Berlín en ruinas, sino en la recons-
trucción moral.

Una de las claves del arranque del proceso de integración europea fue el gran 
éxito del Congreso de La Haya. El profesor Martínez Cuadrado traza en este 
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libro los pormenores de aquellos tres días de mayo de La Haya, destaca la cali-
dad de sus participantes y la fecundidad de sus debates, que dieron lugar a tres 
Resoluciones (política, económica y cultural) así como un Manifiesto final, que 
por primera vez se publican en versión española en este libro. Sin que sea una 
hipérbole, el profesor Martínez Cuadrado aplica a este Congreso por su carácter 
fundacional la expresión ab urbe condita. Sí, fue el momento fundacional y, por 
ello, debemos otorgarle una dimensión histórica excepcional.

La lectura de sus Resoluciones es sumamente ilustrativa, porque en ellas 
están ya trazadas las líneas maestras y las orientaciones fundamentales de la 
Europa Unida. Y, si las observamos con detenimiento, comprobamos que en su 
gran mayoría son plenamente vigentes. Se proclamaba con gran vigor la nece-
sidad de la «creación de una unión económica y política» como único camino 
para garantizar la paz, la seguridad y el progreso social en el continente. Había 
que construir una Europa con fundamentos diferentes a la que había propiciado 
los estragos padecidos por las últimas generaciones de los pueblos europeos. El 
tono de los textos es dramático. Como en el film de Rossellini los participantes 
del Congreso de La Haya creían un deber imperioso evitar el suicidio de Europa.

Me atrevería a resumir en cinco pilares fundamentales las ideas que surgen 
de La Haya para construir el edificio de la Europa Unida y que deben seguir 
siéndolo en los ulteriores pasos que nos corresponde ahora acometer. En todos 
ellos está presente, como antídoto, la amarga experiencia de los totalitarismos.

Primero.  La democracia liberal, con elecciones periódicas, parlamento que 
represente a la ciudadanía y que permita la oposición política y el control del go-
bierno. La futura Unión o Federación se concibe, así, como un club de naciones 
democráticas. Ningún régimen que no cumpla los requisitos de una verdadera 
democracia puede ser miembro de la Unión. Por eso las dictaduras del Sur (Por-
tugal, España y Grecia) no pudieron ingresar en la Unión Europea hasta que 
llegaron a ser sistemas democráticos.

Segundo. U n modelo económico basado en la libertad económica y en el 
mercado que ha de estar sometido a unas reglas, garantizadas por el Estado, 
que aseguren una limpia competencia así como un justo equilibrio de los fac-
tores de producción (capital y trabajo). Es el modelo que llamamos «economía 
social de mercado» y que expressis verbis ha sido «constitucionalizado» en el 
Tratado de Lisboa (art. 3.3 del Tratado de la Unión Europea).

La profesora Mariam Camarero expone en estas páginas las características 
y fundamentos teóricos de tal modelo, cuyo nombre tiene la paternidad del 
economista alemán Müller Armack, con una fuerte impronta humanista, y al 
que la Escuela de Friburgo contribuye con notables aportaciones. Este modelo 
durante cuarenta años estuvo en competencia con el modelo soviético, llamado 
también de «socialismo real», basado en la planificación centralizada y en la 
abolición de la libertad económica. La caída del muro de Berlín en 1989 mostró 
el fracaso económico del modelo soviético, que en palabras del socialdemócrata 
italiano Luciano Pellicani «ha sido expulsado de la historia y de la ciencia eco-
nómica».

Tercero. U na «democracia social» basada en el principio de solidaridad, 
que debe ejercerse tanto en el seno de cada Estado como en el conjunto de la 
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Unión. Y que impulsa lo que se ha venido llamando «modelo social europeo», 
que reconoce que los poderes públicos no deben limitarse a ejercer sus funciones 
clásicas (política exterior, defensa, justicia, mantenimiento del orden público e 
infraestructuras) sino que también deben actuar para establecer unas políticas 
de protección social tendentes a procurar una vida digna (sanidad, pensiones, 
servicios sociales) así como para evitar que nadie se quede en la cuneta (igual-
dad de oportunidades, educación y protección a los más débiles).

Aunque muchas de las políticas que hay que impulsar para aplicar este «mo-
delo social europeo» entran dentro de la esfera de atribuciones de cada Estado, 
creo que la «construcción europea» se ha forjado con un consenso básico en esta 
materia, que puede ser desarrollado con orientaciones diversas con arreglo a los 
planteamientos de los distintos partidos que conforman el pluralismo político 
en Europa.

Cuarto. U n Estado de Derecho, en el que rige el imperio de la ley, que debe 
garantizar los derechos fundamentales de la persona y sus libertades, funda-
mentados en su dignidad. Es un Estado que, a diferencia de los Estados tota-
litarios, debe concebirse con poderes limitados, siempre sometidos al control 
jurisdiccional, y que no debe ahogar la iniciativa de la propia sociedad civil.

Desde sus mismos orígenes las Comunidades Europeas han tenido especial 
cuidado en dotarse de todos los elementos que configuran una auténtica Comu-
nidad de Derecho. Este rasgo es uno de los tesoros de la Unión Europea, convir-
tiéndola en una «potencia normativa», como brillantemente expone la profesora 
Araceli Mangas. De manera que podemos decir que otras debilidades del edificio 
europeo están compensadas por la fortaleza de su condición de Comunidad de 
Derecho, que se ha ido afianzando a lo largo de su historia. En este sentido 
el Tribunal de Justicia se ha convertido, como afirma en estas páginas el juez 
del Tribunal General Leopoldo Calvo-Sotelo, en un «actor muy relevante» en el 
proceso mismo de integración europea, cuya contribución a fortalecer la Unión 
en sus ya más de sesenta años de existencia puede ser comparable a la desem-
peñada por el Tribunal Supremo de los Estados Unidos en la consolidación y 
reforzamiento de la Federación americana.

Por eso no resulta extraño que la primera reivindicación de los partidarios 
del Brexit en el Reino Unido sea dejar de someterse a la jurisdicción del Alto 
Tribunal. Pues si hay una institución que responda al modelo federal en la con-
figuración de la Unión Europea este es, junto al Banco Central para los Estados 
que forman la Unión Monetaria, el Tribunal de Justicia.

Quinto.  La cesión parcial de soberanía. Este es, si se me permite decirlo 
así, el elemento más «revolucionario» de las Resoluciones del Congreso de La 
Haya. Está declarado en los siguientes términos: «Ha llegado la hora en que las 
naciones de Europa transfieran algunos de sus derechos soberanos para ejercer-
los en adelante en común».

Este quinto y último punto es crucial para entender el proyecto de la Unión 
Europea tal como lo concibieron los «padres fundadores». Eran conscientes de 
que si no se aceptaba una cesión parcial de la soberanía por parte de los Estados 
sería imposible lograr la finalidad integradora que se pretendía. Y también este 
punto es clave para comprender la gran batalla política que se ha librado en es-
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tas décadas entre europeístas «federalistas» y los partidarios de limitarse a una 
mera cooperación intergubernamental entre los Estados.

La «puesta en común» de la soberanía rompía varios siglos de la historia 
europea, en la que había regido el principio, consagrado en la Paz de Westfalia, 
de que a lo más a lo que un Estado podía atarse era mediante alianzas o pactos 
entre iguales, pero nunca cediendo a instituciones comunes elementos nucleares 
de su soberanía. Con realismo, conscientes de esa identidad histórica de Europa, 
los «padres fundadores» consideraron que el camino que había que emprender 
hacia una «unión cada vez más estrecha» de los pueblos europeos que condujera 
hacia una «Europa federal» no podía hacerse sino paso a paso, y esa fue la ruta 
que trazó Robert Schuman en su Declaración del 9 de mayo de 1950.

Este principio se ha ido abriendo paso a lo largo de todo este periodo con 
resistencias casi permanentes por parte de los Estados. Pero hay que reconocer 
que estos sesenta años no han sido baldíos. La Unión Europea ha ido progresiva-
mente estrechando los vínculos en los diferentes ámbitos en que se desarrolla la 
vida social y económica de los ciudadanos europeos. El entramado de vínculos 
es ya impresionante. Todos nos hemos convertido en más interdependientes. El 
Brexit ha puesto de relieve las dificultades, incluso para un poderoso país como 
es Gran Bretaña, para deshacer la intensa trama de relaciones existentes. Eso 
lo perciben los mismos ciudadanos europeos. Una reciente encuesta en España 
dirigida por el sociólogo Víctor Pérez Díaz constata que para una amplia mayo-
ría de españoles su horizonte vital es esta Europa que hemos ido construyendo 
a lo largo de estos años. No conciben otro horizonte distinto, sean cuales sean 
sus apreciaciones sobre la Unión Europea. Este hecho es la verdadera fuerza 
del proceso de integración. El retroceso a los Estados nacionales «soberanos» 
provoca cuanto menos vértigo.

¿Primavera Europea tras la «gran crisis»?

Este libro habla también del futuro de la Unión Europea. El problema de la 
«gran crisis» ha sido no solo su intensidad sino su larga duración: desde luego 
más duración que la Segunda Guerra Mundial y en algunos países, como el 
nuestro, casi una década, porque todavía no hemos recuperado los niveles de 
rentas y de bienestar anteriores a la crisis. Las crisis de larga duración tienen 
unos efectos especialmente perversos. Y generan secuelas de difícil reparación, 
especialmente para los «perdedores» en ella.

La Unión Europea, como proyecto y como realidad, ha sufrido también los 
embates de la crisis. Todos los enemigos de la integración europea se fortalecie-
ron y envalentonaron, logrando trasladar a amplias capas de la opinión pública 
la percepción de que Bruselas era el culpable de nuestros males. Las diversas 
corrientes euroescépticas aprovecharon las circunstancias para poner en jaque 
las bases mismas del proyecto de integración. Sí, esas bases que he recordado 
anteriormente. Los diversos populismos y nacionalismos, que son los adversa-
rios tradicionales de «esta» Europa Unida, atacaron los elementos sustanciales 
de los pilares de la construcción europea: la democracia liberal, la economía 
social de mercado, la solidaridad, la observancia del imperio de la ley, o aceptar 
la puesta en común de la soberanía.
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Cuando en Roma los europeístas conmemorábamos el sesenta aniversario 
de los Tratados de Roma, todavía vivíamos en la «crisis existencial» que el presi-
dente de la Comisión Juncker había reconocido en el debate sobre el estado de 
la Unión. Pero lo acaecido en los últimos meses ha hecho variar notablemente 
el panorama. Joaquín Almunia se refiere a ello en su artículo «Vuelve el optimis-
mo». Xavier Vidal Folch habla incluso de una «primavera europea». El profesor 
Francisco Aldecoa traza la agenda de relanzamiento de la Unión Europea, que 
tiene un momento crucial: la primavera del próximo año con la celebración de 
las elecciones al Parlamento europeo y la salida de Gran Bretaña de la Unión 
Europea.

Ha habido un hecho determinante para este cambio de clima de opinión: la 
victoria de Macron en las elecciones presidenciales francesas. No solo porque ha 
derrotado al que parecía más fuerte de los populismos antieuropeos, el liderado 
por Marine Le Pen. Sino porque convirtió a Europa como eje de su campaña con 
las propuestas más proeuropeas existentes en Francia desde hace mucho tiem-
po. Macron ha tenido la intuición de que el destino de Francia, la superación 
de sus males y debilidades, solo resulta posible vinculándolo a una Europa más 
fuerte, que significa una Europa más unida, y en la que se aborden las reformas 
necesarias para subsanar todas las deficiencias que se han detectado a lo largo 
de la crisis.

Si en cada uno de nuestros países es cierta la afirmación de que «nada podrá 
ser como antes de la crisis», tal afirmación es todavía más pertinente respecto 
a Europa. Sucede ahora como en otro momento crucial para la historia euro-
pea: la caída del muro de Berlín. Todos intuimos que nada podía ser igual que 
antes en Europa tras la descomposición del bloque soviético y la reunificación 
alemana. La Europa anterior al muro necesitaba con reformas afrontar el nuevo 
escenario. Hubo lucidez y llegó Maastricht, que dio lugar al mayor avance en el 
proceso de integración desde la consolidación del Mercado Común.

Ahora vivimos una situación análoga. La Unión Europea no puede estar in-
móvil ni paralizada ante los desafíos interiores y exteriores que se le han presen-
tado. Macron ha hecho un buen diagnóstico: el problema de la Unión Europea 
es su debilidad. Fortalecer Europa, sus instituciones, su democracia, sus meca-
nismos de funcionamiento es la tarea que urge afrontar. Es imprescindible una 
ambiciosa agenda de reformas, cuyos contenidos están suficientemente diseña-
dos. Lo que es necesario es voluntad política para impulsarlos.

¿Y España? La grave crisis de Cataluña nos ha hecho ver la importancia de 
la Unión Europea, lo que ha hecho renacer la confianza de una mayoría de es-
pañoles en el proceso de integración europea. También a España le interesa una 
Europa más fuerte y, por tanto, más unida. Y debe estar en el «núcleo duro» im-
pulsor de las reformas, no como convidado de piedra sino como agente activo. 
El rey Felipe VI en Davos asumió, con convicción, esta posición, que es la que le 
corresponde desempeñar ahora a España.

En su importante discurso en La Sorbona Macron ha llegado a hablar de 
«soberanía europea», lo que hasta hace poco era una herejía en el pensamiento 
clásico francés. Mario Monti y Sylvie Goulard, en su libro De la démocratie en 
Europe, ponían de manifiesto la contradicción en la que están instalados mu-
chos europeos, cuando dicen: «Sí, queremos una Europa fuerte y unida [...] pero 
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que no se toque nuestra soberanía». Ambas afirmaciones son contradictorias. 
Por ello, no podemos eludir este debate, porque las reformas que ahora hay que 
impulsar afectarán inevitablemente a elementos sensibles de la soberanía.

Europa como tarea es la actitud que debe asumir el europeísmo en esta hora 
que vivimos, porque las reformas son ineludibles para salvar el más fecundo 
proyecto político surgido en Europa desde hace siglos. En el acto de la firma de 
los Tratados de Roma en el Campidoglio el viejo Adenauer fue el primero de los 
mandatarios que tomó la palabra y dijo: «Hace poco tiempo existían muchos 
detractores que pensaban que el acuerdo que hoy consagramos oficialmente 
era irrealizable. Según ellos, la voluntad de unificación de Europa se había dor-
mido desde hace mucho tiempo. Pero fueron los optimistas y no los pesimistas 
quienes tuvieron razón». Ojalá se puedan decir semejantes palabras dentro de 
unos meses.

Eugenio Nasarre

Presidente del Consejo Federal Español del Movimiento Europeo
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I. � «AB EUROPA CONDITA», LOS ESTADOS NACIONALES GENERALES 
DE EUROPA NACEN DE UNA CONVERGENCIA DE POSICIONES, 
FEDERALISTAS-UNIONISTAS, PARA EL ARRANQUE DE UN NUEVO 
ORDEN MUNDIAL

Pertenece al campo de la Historia la interpretación de hechos tan singulares 
como el Congreso de La Haya de 1948. Una vez que han transcurrido varias ge-
neraciones y puede contemplarse aquel gran acontecimiento con informaciones 
y fuentes solventes para realizar un relato de suficiente impacto en los lectores 
de tiempo muy posterior, como por ejemplo el periodo de setenta años trans-
curridos desde unos días de mayo de 1948 hasta las celebraciones que tendrán 
lugar otros días de mayo de 2018.

La Historia de Europa sigue siendo para muchos historiadores la Historia de 
las Naciones. Sobre todo desde que los Tratados de Westfalia de 1648 acabaron 
con gran parte de los Principados absolutos dando lugar a otros ciclos europeos 
de confrontación entre Naciones y Estados. Precisamente hasta las grandes gue-
rras del siglo xx y el surgimiento en 1919 de la Sociedad de Naciones y en 1945 
de la Organización de Naciones Unidas.

Sin embargo, desde 1918 a 1929, en la Sociedad de Naciones, personalidades 
como Coudenhove-Kalergi, Aristide Briand o el canciller alemán Stresemans, 
avanzaron en un proyecto de Plan Briand para establecer un lien fédéral y el 
objetivo de una Unión Europea, sobre todo para la entente entre Francia y Ale-
mania. Los años treinta y el ascenso totalitario enterraron aquellas ideas precur-

A. l os orígenes del proceso  
de integración europea
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soras de las que posteriormente nacerían, en las cárceles y en la resistencia du-
rante la Segunda Guerra Mundial, la resurrección de movimientos federalistas 
como los del holandés Brugmans o del manifiesto de Ventotene encabezado por 
el italiano Spinelli.

Terminada la guerra, en las ruinas de la devastada Europa de 1945, los Es-
tados europeos inician la reconstrucción y se afanan, desde perspectivas fun-
damentalmente nacionales, en devolver a los ciudadanos europeos su dignidad 
humana, sus derechos públicos, sus instituciones representativas, la profundi-
zación en los regímenes democráticos, la seguridad interior y exterior. Todo ello 
mediante actualizaciones del cuadro constitucional y las realidades del nuevo 
dualismo de preponderancia mundial, los Estados Unidos y la Unión Soviética.

Muy pronto, al cabo de los primeros meses del fin de la guerra, los europeos 
perciben que la reactualización de los Estados nacionales es claramente insufi-
ciente para abordar el futuro y que el cuadro de Naciones Unidas, diseñado por 
los vencedores de la guerra, no es el campo institucional que pueda afrontar a la 
vez los problemas nacionales y la seguridad exterior, la paz duradera y el bien-
estar material perdido.

Los movimientos federalistas supraestatales, que desde el siglo xix (Proud-
hon, Pi i Margall, Victor Hugo) idearon la superación de los Estados nacionales, 
resurgen con fuerza y proponen en numerosos congresos entre 1945 y 1947 una 
salida diferente a los planes nacionales. Churchill también desde 1946 lanza el 
proyecto de construcción de unos Estados Unidos de Europa, aunque con obje-
tivos diferentes. Particularmente el Reino Unido preconizaba la unión continen-
tal, pero sin Inglaterra.

Federalistas y unionistas, por voluntad de los organizadores, se pondrán de 
acuerdo mediante un Comité de Coordinación, por rutas diferenciadas, con la 
complicidad de los aliados norteamericanos de la época del mandato demócra-
ta de Truman, especialmente del general Marshall, en llegar a unas fechas y un 
congreso unificador común: la Asamblea de La Haya, a partir del 8 de mayo de 
1948, en la sede del viejo parlamento holandés de Los Caballeros, el Ridderzaal, 
por coincidencia con la apertura anual de los trabajos parlamentarios nacio
nales.

La cita del Congreso de La Haya tuvo un éxito excepcional. Acudieron alre-
dedor de ochocientos delegados y un total de más de mil participantes con los 
cualificados invitados de otros Estados que no pudieron concurrir como dele-
gados específicos. Una cifra equivalente a la reunión de los Estados generales 
convocados en Versalles en 1789 y muy superior por ejemplo a los más de tres-
cientos elegidos por España y las Américas hispanas en Cádiz en 1810.

Para la Historia de Europa nacía un novísimo actor fuera de los sucesivos 
«raptos que los Estados y Príncipes» habían realizado en la Europa de las gue-
rras civiles durante casi toda su historia. El Fiat Europa, representado en una 
gran bandera con la inicial «E», daba lugar al nacimiento de lo que los europeos 
de 2018, en el arranque del siglo xxi, llamamos Unión Europea, con la bandera 
de las doce estrellas amarillas sobre fondo azul, una comunidad de Derecho, 
una integración económica de vanguardia mundial y unos valores y principios 
culturales acreditados desde este Congreso de La Haya.




